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LOS PARTIDARIOS DE LA PAZ.

I.

Desde el (lia feliz en  que e l p ro n m e ia tn ien io  de Se­
tiem bre  dejó vacante  el sólio español, destronando k  do­
lía  Isabel la  casia, u n a  fracción del g ra n  partido  re p u ­
blicano exclam a k  todas horas, en  todas ocasiones y  en 
todos los tonos, que debem os e sperar pacificam cnU  el 
advenim iento  de la  República.

Conviene p reg u n ta r ,  an te  todo, k  los propagadores  de 
ta l  idea: ¿qué R epública? Porque si es la  u n ita r ia ,  espe­
cie de m ona rq u ia  dem ocrática, con  todas las fa ltas , v i­
cios é h ípocresias de la  m ona rq u ía  a n t ig u a  y  .sin n in ­
g u n a  de las  v irtudes de la  Repi'iblica, entonces no  m e ­
rece d iscu tirse  en  sériosem ejan te .proposición .

¿Es la  federal, em blem a querido  h ác ia  el cu a l cam ina ­
m os todos ¡OB verdaderos republicanos y  po r la  que h an

vertido  su  g en erosa  s a n g re  la s  valerosas ciudades de 
Cádiz, M álaga, Jerez, Zaragoza, Valencia, Barcelona y  
ta n ta s  otras.?

Sí á  la  fe d e ra l  se d ir ig e  e l deseo m anifestado  por esos 
que, llam ándose  republicanos, esperan  pacificam ente  el 
tr iun fo  y  p lan team ien to  de la  República  federal, ú n ica  
form a de gob ierno  q ue  p uede  darnos libertad , economía 
"3 m o ra lidad  tTí el in terior, y  honra, d ig n id a d  é  inde~  
pendencia  e n  el ex terior, nosotros vam os á  perm itirnos 
recordarles a lg u n o s  pasajes de  la  h is to ria  po lítica  de 
Europa  en  g enera l,  y  de E spaña  en  particu la r ,  á 'c i te r -  
les a lg u n a s  fechas recien tes  au n ,  y  á  re frescar su  m e­
m oria  con a lg u n o s  no tab les  episodios áe  nu es tra  h is to ­
r ia  contem poránea.

II.

E n  p r im er  lu g a r  consignarem os que, n i  conocemos, 
iii n ad ie  se rá  capaz de cita rnos u n  suceso de  verd ad e ra -  
im portanc ia  po lítica  ó social, cuyo  triun fo  se h ay a  con­
segu ido  pacificam ente,  s in  ap e la r á  otros m edios m is  
activos, m ás prontos  y  m ás seguros.

■ E n  segundo , la  h is to r ia  de n u e s tra  p a tr ia  d em u estra  ' 
q u e  h a s ta  u n  sim ple  cam bio  de  gab in e te  se b a  efectua­
do siem pre po r m edio de asonadas, m otines, p ronunc ia ­
m ientos y  revoluciones.

R espondan de es ta  verdad  la s  p á g in a s  del libro d e  la  
h is to r ia , que m arcan  u n a  sérte no  in te rrum pida  de san ­
g r ie n ta s  revoluciones y de heróicos m ártire s  q ue  h an
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regw io  con bu g en erosa  sa n g re  cada  idea, cada  p ro g rt '-  
so y  cada  ciTÍlizacion.

¿Ycómo s i no  h ab ría  podido lle g a r  la  Im innnitlad al 
lu g a r  qu e  hoy  ocupa? U n em inente  esc r ito r io  ha  dicho, 

y  nosotros no -vacilamos en consignarlo  aquí: la  h u m a ­
n idad  como la  n a tu ra leza  ha  m eneste r p a ra  v iv ir ,  f ruc ­
t ificar, y  d a r  ópim os frutos, de esos te rrib les  .sacudi­
m ientos y  de esas g ran d es  revoluciones.

«Sin e l vo lcan ism o, el trueno , la  e lectric idad  y la  to r ­
m e n ta  furio sa  y  destructora , ¿qué seria  el mundo? Se­
r ia ,  á  no  dudarlo , un  peñasco é rido y  es téril, y  I& v ida 
m a te r ia l  de loa séres u n  m artirio  perpétuo  y  u n a  p lag a  
de lág r im as  y  m iserias  continuadas.»

Esto m ism o repetim os nosotros.
L a  revolución  es san ta , es g ran d e , es necesaria , po r­

que sin  la  revolución  sa g ra d a  de Moisés y  de Cristo, sin 
la  p ro testa  de Lutero , sin  e l alzam iento  de los siervos y 
de los pecheros, s in  l a  Commune francesa del sig lo  xi, 
s in  la s  G erm an ías  y  Com unidades castellanas, sin  la 
g ra n  revolución  francesa del 93, sin el te rrib le  aacnd i- 
in ien to  de 1848, s in  el sacrificio de L incoh i  y  sin  la  
Commune  de  París, la  sociedad no  seria  hoy m ás que u n  
circo de esclavos, en  q ue  el hom bre, perd ido  m oral y 
físicam ente, sin  l ibertades  n i derechos, azptado y  esear- 

. necido, h ab ría  dejado de ser hom bre pa ra  convertirse  
en  u n a  bestia , idea l de aquellos hom bres  s in  corazón 
qu e  ap e llidabau  le s íia r io s  á  los hom bres que de-stina- 
b a n  á  co m b a tir  las  fieras.

III.

C oncretándonos á España, recordarem os que, g rac ias  
á  los p ro n u nc iam ien tos y  revoluciones tr iu n faron  los l i ­
berales  de  los realis tas , y  los p rog resis tas  de los m ode­
rados; q ue  po r e llas se  destronó á  Espartero , se derrocó 
a  los polacos, se desarm ó la  M ilicia y  se. am etra lla ron  las 
Constituyentes.

Por la  revolución  se sublevó Prim  contra  0 ‘Donuell, 
y  M adrid co n tra  loa u n ion is tas  (1856 y  1866). y  P ierrad  
en  A ragón, y  po r ella derrocam os en  Setiem bre del 69 
u n a  d in as tía  tre s  veces secu lar.

La h is to ria  del m undo d em uestra  qu e  jam ás  p a rtido  
a lg u n o  eapC TÓ paci^cam níe  el tr iun fo  de  sus  ideas, y  
es q ue  sem ejan te  conducta  seria  crim ina l.

Si u n  v iajero  fa tigado  y  jadeautt! se a h o g a ra  de  sed 
perd ido  en  u n  desierto , ¿no debería  su  herm ano  serv irle  
de g u ia  y  ofrecerle su  vasija  de ag ua?  S i as i no lo h ic ie ­
re , ¿no se tia  te rr ib lem en te  crim ina l?  Pues bien, la  so­
ciedad es el v ia je ro  fatigado , su  com pañero es el p ro ­
g reso  y  la  g o ta  de  a g u a  es la  nueva  y  regeneradora 
idea.

¿Y debem os esperar noso tros pacificam ente  e l tr iun fo  
de  la  R epública  dem ocrática  federal? A^oy m il veces no.

¿Pop qué el in m orta l R iego no  esperó pacificam ente  
e l triunfo  de la  idea  libera l y  e l p lan team ien to  de  la  de ­
m oc rá tica  Conslitucion de 1812?

¿Por qu é  loa prog resis tas  no esperaron  pacificam ente  
á  q ue  c ay e ran  los polacos en  1854?

¿Por q ué  P rim  no  esperó pacificam ente  en 1866 á que 
cay e ra  O 'D onneli?

¿Por q ué  no  esperam os todos pacificam ente  á  q ue  c a ­
y e ra  doña  Isab e l y  hubié ram os ev itado las  san g rien ta s

escenas de Alcolea, Santander, Alcoy, A lican te  y  Béjar?
Pues pí la  h isforia  dem uestra  que n in g ú n  acon tec i­

m ien to  po litice  se verificó .«in u n a  lu c h a  m ás 6 ménoa 
la rg a , m ás ó  m énos te rrib le , ¿cómo esperar nosotros pa  - 
ci/lcam enle  e l tr iun fo  de la  R epública federal, de u n a  
fo rm a d o  gob ie rno  q ue  debe cam biar por com pleto la  
faz de  nuestro  país económica, po litica  y  soeialmente? 
¿Cómo tr iu n fa r  pacíficam ente ten iendo  en  contra  n u e s ­
tra  a l clérigo, a l fu e z ,  al empleado  y  a! m il i ta r ,  cuatro  
p lagas  d is tin ta s  y  u n a  sola ca lam idad  verdadera? His­

toriem os.

IV.

E l clero nos es contrario  porque p roclam am os la  in d e ­
p end en c ia  de la  Ig lesia  y  el Estado ; y  sin  em bargo , esa 
independencia  le  ev ita r ía  ju ram en to s  con tra  su  con­
c ienc ia  y  le  a se g u ra r la  su libertad  y  su  independencia .

El fu e z  nos m ira  m a l po rque  querem os la  ju s tic ia  
g r a tu i ta  y  ei p lan team ien to  d e lJu ra d o ,  y  sin  embargo^ 
le  aseg u ram o s  su  inam o v ilid ad  y  la h o n ra  de e u to g a .

E l empleado  nos detesta  porque suprim im os esos fab u ­
losos sueldos y  ese Itijo ir r itan te , haciendo de él lo  que 
debe ser, u n  m odesto serv idor del ciudadano  que le 
p ag a .

El m il i ta r  nos óclia porque querem os la  a lo U d o n  del 
e jército  perm anen te , devolviendo cien m il liijos á  sus 
m adres  y  doscientos m il b razos á  la  a g r ic u ltu ra ,  a l co­
m ercio y  á  la  in d u s tr ia ,  a seg u ran d o  la  suerte  y  el po r­
v en ir  de  los oficiales con las cuatro  qu in ta s  partes  de 
su  sueldo, sin  m ás  traba jo  que in s tru ir  á  las Milicias 
p opulares y  s a lv a r  a l f re n te  de sus  conciudadanos la  
h on ra  y  la  independencia  de la  pa tria .

¿8on ju s to s  los ódios de estas  clases c o n t r a ía  Rejiú- 
blica  dem ocrática  federal?

¿Acaso no  son todos españoles y  t ien en  e l deber de sa ­
c rificarse  po r s u  pa tria?

J u z g u e  la h is to r ia  de s u  conduc ta  y  d é l a  nuestra : á  
su  ju s to  fallo nos som etem os.

Creemos hab e r  probado sufic ien tem ente  que los p a r -  
Udarios de la  paz  se equivocan  lastim osouieu íe  y  p ie r­
d en  su  tiem po con sem ejantes  predicaciones.

¡Afuera, pues, los p a rtid a rio s  de la p a z ,  que no  co n ­
ten tos  con en g a ñ a rse  ellos, tra tan  de e n g a ñ a r - á  sus 
herm anos!

O rganización, valor y  en e rg ía , y  que p ronto , m u y  
p ronto , de uii ex trem o á  otro de la  lib re  España, solo un 
c lam or resuene, solo u n  g r ito  se escuche, uno  ta n  solo:

[Viva la  República  dem ocrática  federal!
E. ñOtjRtcUIRZ Soi.ÍB.

FUIÍROS Y FFDRRAClONrtS.

Si fu e ro  equ ivale  á  lo q ue  cada cua l h n lie re  sido, 
fuero es sinónim o de au tonom ía , y  esa  e s  la  .acepción 
que debe darse a l de las tre s  p ro v in ­
c ia s  V ascongadas.

Si, por el coutrario , fu e ro  (de fruo r h i t im ,  gozar) 
quiere  A&cXr goce, rega lía  o torgada con carác te r de  p r i ­
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vilegio, fiíe ro i  son cu an tas  concesiones especiales d is -  
jiensarón A lospueblos ó com arcas los poderes soberanos 
de la  pa tria .

E l / i¿ s ro  au tonom ía  es ju s to ,  es santo. E n  él e s té  la  
b ase firm ísim a de las  nac ionalidades repúblico-federa- 
das; él es la  esencia  del credo político q ue  defendemos 
con heroism o; po r él es todo u n  s istem a c ivil el m ás sá- 
bio y  perfecto de cuantos  pueden  escogitarse .

Si los vascos no tom aran  ca r ta s  iu jiis tas  y  v iru len tas  
en  nuestro  modo de se r  políticos; si siendo libres '^ f e ­
derales  ellos no se em p eñaran  en  hacernos vasallos de 
m onarqu ías  de hierro; s i p o r  o tro  lado no  explotaran 
nues tra  postración, n i  d is fru ta ran  de lo q ue  nosotras 
solos sostenem os y  pagam os, se rian  el prototipo de los 
hom bres civiles, y  en  su  fuero, lim pio  de toda co rru p ­
ción p rác tica  y  p u rg ad o  de a lg ú n  que otro lu n a r  de  i n ­
ju s tic ia , que le  afeo s iem pre, ten d ríam os la  p a u ta  e g re ­
g i a  de nuestro  s is tem a social.

Y como en  tre s  provinc ias  de  E spaña  la  au tonom ía  y 
la  federación caben  hoy y  h a n  cab ido  en  todos los perío ­
dos h istóricos y  en  todos los g rad o s  de  cu ltu ra , ¿por 
qué  no  h a n  de  caber en  las  d e l resto  de  la  Penínsu la? 
Que h a b rá  excisiones, qu e  se  susc ita rán  luchas de  co­
m arca  á  com arca, que desaparecerán  fuerza  y prestig io  
riaciouales, que serem os pasto de  v ec inas  poderosas 
g e n te s  un ificadas e n  e l ré g im e n  y  poderes patrios.

Ved e l a rsena l de a rg u c ia s  con q ue  nos im p u g n a n  los 
[alparecer)  enem igos con ciclos  de nues tro  credo.

La fam ilia , base de los pueblos, es federal-, los p ue ­
blos, base de las  p rovincias, son federales, puesto  que 
la  federación de fam ilias  hace  s u  o rgan ism o  m unic ipa l 
y  el su frag io  e lige  sus  poderes; pero las p rov inc ias; base 
de la s  nacionalidades, no  p u eden  confederarse.

jC on que la  p rovinc ia  q ue  se com pone de  federacio ­
nes  fam iliares  y  m u n ic ipa les  no puede ser e lla  federal?

¿Con q ue  las  naciones que se federan  en  todos sus 
e lem entos  políticos, científicos, artísticos y  m ercan ti ­
les n o  pueden  se r  federales respecto de sus  provincias y  
n ad a  m ás que de sus  provincias?

¿Qué ca tadu ra  política  es la  de esas agrupaciones p ro -  
r in c ia le s  qu e  no perm ite  federación, cuando su s  niás, 
que son las  nacionalidades, y  su s  méiios, q ue  son  loa 
luuniaip ios y  las  fam ilias, se confederan y  se h a n  con ­
federado s iem pre y  necesariam ente?

¿Y cómo se en tiende  eso de  hab e r  provinc ias  federa ­
das hoy , federadas ay e r  y  federadas en  todos los t iem - 
})ü3, y  o tras  qu e  no  lo pu ed en  ser nunca?

La h um an idad  toda es u n a  federación. E l concurso 
arm óuico  de fuei-zas, s in  pe rd e r  cada  g ru p o  los carac- 
íérea peculiares, d e  su  seiáad, hace esa  poderosísim a 
fuerza hum an a , q ue  e n  s í m ism a  se llam ó e l Hércules  
y  en  sus  resu ltados e l Progreso.

Federación  h a y  en  los astros, y e n  los v iv ien tes  de to ­
dos los m undos y  de las  especies todas la  h a y  tam bién ; 
y  en  las  fam ilias  y  loa m unicip ios , y  e n  las  naciones y  
continentes , y  en tre  m u ch as  p rov inc ias  e lla  ex iste ... 
ipero n o  la  pnede hab e r  en tre  cuarenta  y  seis  p roy in - 
üias españolas..,! iReprim am os la  carcajada!

Los curatos se confederan, 'los conventos tam bién : 

to d a  je ra rq u ía  eclesiéática se co n fe d m í,  y  la  elección

ó la  oposición d es ig n a  poderes, y  iraro sag az  fenómeno! 
curas, fra iles y  prelados son  los defensores acérrim os 
dfi los im perios despóticos y  dinásticos.

No e s  de Cristo e.sa doctrina, pero e s  de  am biciosos 
de poder y  lujo, q ue  ju z g a n  bueno lo  q u e  l len a  sus 
apetitos crim ina les , y  m alo  lo q ue  los m a ta  ó cercena... 
Que lo tu y o  sea  m ió ,—y  lo m ío  tuyon® .

-«Cristo y  los m ártire s  y  los doctores dijeron , p ra c tic a ­
ron ...»  ¡Y qué pom posam ente q ue  los c itan!—Pero p re ­
g u n to  yo  si los im itan .

Si Cristo h u b ie ra  predicado s in  obrar, e l cris tian ism o 
h u b ie ra  m uerto  en  N azaretb , donde h ab ía  nacido.

Colon ha llo  u na  A m érica sa lva je . ¿Y po r qué e s ta ­
ba  salvaje? Porque n o  e s tab a  federada. Cada pequeña 

tr ibu  e ra  a jena  á  la  acción de  las  dem ás 
y  e n em ig a  im placable  y  e te rn a  de todas. A m érica e-s 
hoy ciilta  porque m erced  á  pactos  h a  rep rim ido  h o s ti l i ­
dades de  tr ib u  y  h a  en trado  en  el consorcio federa l de 
todas las  com arcas con tinen ta les  de  todas la s  g e n te s  del 
globo tie rra .

Sin ser m onárquicam ente  u n a  la  E sp añ a  dió m ucho 
que h a c e r a  R 'ím a la  poderosa, y  no  se en tregó  toda á 
ca rtag ineses  n i  á  fenicios; se batió heró ica con godos, 
suevos y  vándalos />/ en una  g u erra  de ochocientos aílos 
acabó con e l agareno!

Y Rom a y  G recia  s in  se r  im perios  fueron  ta n  sáb ias  
como prepotentes y  ricas.

No tem an  los aiitifederalistas por la  excisión , tem an  
p o r  sus PUESTOS de  política  m o nárqu ica  y  por SUS 
SUELDOS de  funcionarios nacionales. lAlií está  la  llaga! 
[Ahí la  ra iz  y  el nerv io  de  toda su  d ia léc tica  de im p u g ­
nación! CON REPUBLICA FEDERAL no  h a b rá  tan tos 

ni ta n  p in g ü es  íttgfífoí..., n i  tan to  favor q ue  
recib ir, n i  tan to  y  tan to  m edro  y  ho lg an za  p o r  el a r te  
de in tr ig a r  con hab ilidad  y  á  tiem po; p o r  eso n o  la  q u ie ­
ren , y  m in tiendo  y  ca lu m n ian d o  t ra ta n  de im ped ir su 
y a  in ev itab le  plan team iento .

Lo repito: esa  es la lógica  de  n u estro s  enem igos, y 
m e devano los sesos y  n i en  la  h is to ria  n i  e n  la  filoso - 
f ia  hallo vestig io  de otra.

Los A lejandros, los Césares y  los fr a i le s  q u ie ren  im ­
perios p a ra  explo tar A muchos  fanatizándolos ó en cad e ­
nándolos p rim ero ; nosotros querem os fu e ro  (au tono ­
mía) y  federación  rep u b licana , q ue  son  su  an títesis. La 
m ona rq u ía  absorb iendo  m ata ; la  federación repub lican a  
descentralizando  vivifica: en tre  lo le ta l y  lo viv ifican te  
la  elección no  es dudosa. ¡Viva el fu ero  autonómico  
den tro  de  la  federación dem ocrátical

E n  otro ai-ílculo tra ta rem os del fu e r o  p r iv ile g io .
Fraxcisuo Buiz DE L \ PeSa.

ILUSTRACION PÚBLICA.

I.

Su espiritii.

l l l lu s trac ionpúb lica i!  Hó a q u í el verdadero  ta lism án  
p a ra  re g en e ra r  n u e s tra  d e g r a d a d a  sociedad: h é  aq u í

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION RBI'UBLICANA FEDERAL.

do« p a lab ras  que, im p lan tad as  en  el te rreno  de  los h e ­
chos, es tán  llam adas h  ocasionar en  el m u ndo  de las 
ideas  esa  g ra n  revolución  q ue  estab lezca u n  lu g a r  v e r ­
dadero  p a ra  c ad a  cosa, y  no pe rm ita  q ue  n in g u n a  se h a ­
lle  fuera  de  su verdadero  lu g a r:  h é  aq u í, finalm ente , 

com pendiado con h a r ta  brevedad  m i h u m ilde  pero  s in ­
cero traba jo , que iré  explanando en  «1 trascu rso  de la 
série de  artícu los  qu e  verAu la  luz púb lica  en  L \  I l c s -  
TBACIÜS Ri’Pt BLICANA FkOEBAL.

Jóveu  é  inexperto  a u n  y  de  escasísim os conocim ientos 
en  e l a r te  del periodismo, no  se oculta  a n te  m i "vista la 
difícil ta rea  que m e he im puesto , t a rc a  superior á mis 
fuerzas: m as envanecido , eso si, de m i indom able ca rác ­
te r  p a ra  no  de ja rm e dob leg a r ni po r n ad a  n i po r NA­
DIE; envanecido  de m i v o lu n tad  firm e y  dec id ida  pa ra  
acom eter de fren te , s in  n in g u n a  especie de considera ­
ciones, á  toda clase  de  obstácu los qu e  do qu ie r  se opon­
g a n  á  le v a u ta r  á  la  h u m a n id a d  de l hediondo leclio en 
que se h a lla  postrada, y  ávido, por o tra  parle , de cou tr i-  
b u ir ,  en  cuau to  a lcancen  m is  fuerzas, á  la  asecucion de 
nues tro  ideal, base p recursora  de los m ú ltip les  y  n ece ­
sarios acontecim ientos q u e  se h a n  de suceder eu  la  obra 
revoIucioBaria, he  de  p ro cu ra r  q ue  estas cualidades 
su p lan  lo que falte  h  m í iu tcU gencia  p a ra  em p u ja r  a l 
ca rro  d e l p rogreso, con  esperanzas de  u n  éx ito  feliz, h á ­
c ia  e l té rm ino  tiua l de s u  carrera .

Extendamo.s la  v is ta  e n  derredor nuestro , y  ¡verdad 

fatal! no d is tin g u irem o s o tra  cosa eu  e l ram o  de  q ue  se 
t r a ta  q ue  ru t in a  en  u n as  nac iones, eclecticism o en 
o tras, el in terés particu la r  de gobiernos 6 de  clases p r i ­
v ileg iadas  en m uchas, y  ese e sp íritu  profano á  la.s leyes 
de la  na tu ra leza  en  todas; y  como el hom bre , separado 
de la  v ia  que n a tu ra  le dictó, no  puede h ace r  o tra  cosa 
q ue  cam in a r  de p recip icioen  precipicio, quédale  solo uu  
d isy un tivo  recurso: ó su cu m b ir  las tim osa  é irrem isib ie - 
m en te , ó desviarse  de la  ex tra v ia d a  senda  por qu e  ca ­
m in a , en tran d o  eu  aqu e lla  que le h a  sido m arcad a  por 
la  m ano do la  Providencia . Inú tilm en te  se  inquieren  
princip ios sólidos y  verdaderos fue ra  del c ircu lo  de la  
N aturaleza; fuera  de ese g r a n  libro, qu e  es la  verdad  en  
esencia , y  en  cuy as  b rillan te s  p á g in a s  h a n  estud iado  
con tan to  f ru to  todos esos gén io s  porteptosos á  qu ienes 
la  h u m a n a  sab id u ría  t r ib u ta  hoy  con ta n ta  ju s tic ia  im  
respetuoso hom enaje . Las leyes de la  N aturaleza, leyes 
un iversa les  y  m ajéstuosas, no  se rom pen ja m á s  n i se 
in fr in g en  im punem en te : qu ien  co n tra  la  N atu ra leza  va ­

ya, con tra  e lla  se  es tre llará .
Ni p uede  m énos de ser así: porque ¿seria conform e á 

ju s tic ia  la  im p u n id ad  del c rim en, sea  de  la  clase (jue 
fuere? De n iu g u u  m odo. Por eso todos los g ran d es  y  v e -  

'  tustos im perios, q u e  solo ó  p rinc ipa lm eu te  se a m p a ra ­
b a n  a l ab r ig o  de  la s  leyes de  la  fuerza b ru ta  p a ra  a p r i ­
s ionar, á  la  H um an idad , encenagados en  el vicio, con 
la s jé r r e a s  y  pesadas cadenas de l a  esclavitud, h a n  ido 
p a u la tin am en te  desm oronándose, tes tig o  de ello  la  h is ­
to ria , a l  m ás  leve soplo m o ra l é  in te lec tu a l,  toda vez 
que no  e s  e l hum o  de  la  pólvora, no  es e l  acero  n i el 
h ie rro , sino  el esp íritu , a lim en tado  con el m a n á  del p ro ­
g reso  de la  m o ra l é in te ligencia , e l q ue  se ba ila -desti­

nado , segrun ostensib lem ente nos lo d ic tan  l a  e s te n tó ­
re a  elocuencia  de  la  p rác tica  y  las  ley es  na tu ra les , p a ra  
■único jefe  del un iverso .

Los gobiemo.H abroquelados e n  e l estam pido  del ca ­
ñón  son como edificios fundados sobre arena ; insoste ­
n ib les  en cuan to  se im prim e a l  hálito  e sp iritu a l el m ás 
leve m ovim iento . In sp irados e n  l a  g u e r r a  crue l,  b á rb a  - 
rs ,  q ue  los hom bres  se hac ían  de  pueblo  á  pueblo, de 
p rov inc ia  á  p rovincia , de  n ac ión  á  nación; fija su  m ente  
en I r  idea de conquista , c u y a  base ora el egoísm o p c r-  
suiiifioado, la  c u ltu ra  a n t ig u a  estableció' por los g o -  
b ieni-js, solo a lcanzaba, g enera lm ei;:e  i .blando, á  la 
pa r te  física, á  la  m a teria  b ru ta ,  d i ^ m o a lo  as i ,  dejando 
en el m ás com pleto abandono  las  facu ltades dcl espíritu: 
asi, y  solo asi, se exp lica  la  e.xi8tencia de  in&titucione.. 
tan  horrib le  como el Sa n to  Oficio; así. y  solo asi, se e x ­
plica  lo esck ic ilud , ese com ercio in icuo  y  execrab le  de 
carne h u m an a ; aal, y  solo afd, se exp lica  esa  espantosa 
se rv idum bre  y  ese com pleto m arasm o en  que yace  s u ­
mido el pueblo traba jador, e l pueblo productor, e l rey 

dcl trabajo , esa  c o lu m u a y  firm am ento  del edificio so ­
cial; as i ,  y  solo as i ,  se explica  e l tr iu n fo  po r tan to  tiem ­
po del egoísm o sobre la  filantropía, del e rro r  sobre la 
verdad, de la  ig n o ran c ia  sobre la  sa b id u ria  y  de la  m a l­
dad  sobre la  v irtud ; así, y  solo asi, se exp lica  que el pro­
g reso  hum ano  se en cuen tre  eu  los prim eros pasos de  su  
cam ina ta : asi, y  solo asi, f inalm ente , se exp lica  el e.stR- 
do po r dem ás lastim oso  en  q u e  se h a  visto  y  se ve  la  
H um an idad . ¿Y puede esto c o n tin u a r  de este  modo? ¿Se­
r ia  conform e a  los p receptos  n a tu ra les?  ¿No seriamo.! 
responsables de  ta m a ñ a s  anom alías  é  in ju stic ias  aiitc 
las  g enerac iones fu tu ra s  s i en  p resen c ia  de e stas  lú g ii  - 
brea consideraciones perm aneciésem os estoicos é in d i ­
feren tes.,.?  D espertém onos, pues, y  sa lg am o s de  nues­
tro re tra im iento : c iudadanos q u e  sen tís  h e rv ir  en  vuc.;- 
p ech o e l fuego  san to  de ju s tic ia ,  c o n tr ib u y am o s  unid< á 
cou nuestro  óbolo á  l a  reg enerac ión  h u m a n a  po r m edio  
de la  revolución social e scudada  eu  la  revolución  esp i­

ritua l.
Mas h e  dado á  en ten d e r  s u te s  q ue  la na tu ra leza  debe 

se r  nues tra  p rinc ipa l m aes tra , y  voy á  dem ustrarlu .
Decidme: en  medio de este  caos, de esta  aberración  

d e  opin iones en tre  los hom bres , ¿se concibe q ue  la  P ro ­
v idenc ia  h a y a  dejado  a l  ind iv iduo  s in  ü u  consu lto r ver­
dadero é  irrecusab le , y  e.xpuesto p o r  lo ta n to  á  los r e ­
veses de la  ig n o ra n c ia  de  loa unos ó de  la  m a lig n id ad  
d e  los otros? ¿No h a b rá  u n  ju e z  u u iv ersa l é in falib le , 
cu y a  ju r isd icc ión  alcance  á  todo aque l que q u ie ra  c o n ­
sultarle?  ¿No h a b rá  u n  ju e z  c u y a  v e rac idad  y  sab idu ría  
m ajestuosas  es tén  confirm adas p o r  la  incon tra s tab le  ló­
g ic a  de la  experiencia?S i: h a y  uno  á  qu ien  h a n  c o n su l­
tado todos los g rande»  sab ios  d e  lo» ¡lalses todos: hay  
u no  q ue  jam ás  se h a  equivocado y  á  qu ien  ja m á s  se ha 
desm entido: h a y  u n o , y  no  puede m éuos de  haberlo , . i 
e l p rogreso  no  h a  d e  se r, como lo  es, u n a  paradoja , qtie. 
siendo la  verdad , s a b id u r ía  y  bondad  en  esencia , á  é l 
debem os acu d ir  e n  n u es tra s  investigac ioues, seg u ro s  de 
ver satisfechos, m ás  ta rd e  ó m ás  tem prano , n u es tro s  de - 

seos del saber: ta l  e s  la  na tu ra leza .
Tam bién  h e  dicho, y  voy á  ev idenciarlo , q ue  la  reg e  

ueracion  h u m a n a  reconoce como base la  revolución  s«- 
■cial, y  qu e  es ta  es tr ib a  e n  la  revolución  esp iritual.

¿Acaso se concibe tam poco , n i  la  p rác tica  lo con fir ­
m a , q ue  las  causas  sean  inconsecuentes e n  la  p ro d u c ­
ción de  sus  efectos? Y encontrándose, com o se e n e u e n -
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tr a  hoy la  sociedad, en  esc estado de  ig n o ranc ia , fuente  
de su  propia  se rv idum bre , ¿cómo se m etainorfoseará  sin 
la  revolución social? Y siendo el e sp íritu  e l a lm a de la 
m a teria , ¿cómo se concibe la  revolución m ate r ia l  s in  la 
revolución esp iritual?  ¿Cómo se concibe la  desca rg a  del 
caOon s in  cañón, e l efecto s in  la  causa?

E s necesario  cuuvenir, a leccionados cu la  experiencia

y  e n  los fines p a ra  q ue  e l hom bre  h a  sido arro jado  & este 
m undo, que , después de u n  Moisés, e l g én e ro  hum ano  
necesitaba u n  Jesucris to , y  que después de  este  se  n e ­
cesita  u n  nuevo  g én io  q ue  v en g a  á  coronar su  o b ra  e s ­
p ir i tu a l y  radica l. R adical, si; porque cuando  l a  fetidez 
del f ru to  t iene  su  o r ig en  en  las  ram as, b a s ta  con poner 
en  estas la  segur; m as  cuando em ana  del tronco, p rec i­

so se hace a rran ca r , s in  consideración  a lg u n a ,  b a s ta  
sus  m ism as ralees, con e l f in  de  a ta ja r  e l m a l rad ica l­
m ente .

R easum iendo: h ace r  v e r  la  im portanc ia  de la  ilu s tra ­
c ión y  su s  propósitos e n  es ta  parte ; ev idenc ia r e l o r ig en  
d e  los m ales  sociales y  exponer su  rem edio , dem ostrw i- 
do á  la  vez e l modo de n o  yol ver b. re inc id ir  e n  ta m a ñ a s

in justic ias ; m ás claro a u n : InT eatigar la s  causa# i» r a  
do m eñ a r  los efectos; abandono de  la  r u t in a  y  d e l eclec­
ticism o pa ra  e s tud ia r la  n a tu ra le z a  en  todas sus  m a n i­
festaciones, dando  lu g a r  a s i  á  esa  revolución  esp iritual, 
p recu rso ra  de  la  revo luc ión  social, y  m ad re  es ta  de  1« 
reg enerac ión  de la  hum an id ad : h é  a q u í e l e sp ir i ta  qu e  
d o m in a ' e n  m i, q ue  dom ina  en  este articu lo , que. creo
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debe im b u irse  en la  conciencia  hu m an a , y  que, ta q  n e ­
cesario  en  el ram o  de que venim os tra tan d o , es e l sello 
con  q ue  irá n  tim brados tam bién  los a r tícu los  sucesivos.

E uskbio A'juii.eta.
Bilbao, F e b ro ro í ,  187?.

LA REDENCION DEL IÍSCÍ.AVO.

SONETO.

Dedicado á los negros de Cuba y Pnerlo-Klco.

Perdón, tras  de sufrir nniorgas penas, 
el labio dió de Cristo moribundo, 
y  ya regenerado e l vie jo mundo 
nueva v ida  c undir  sintió en íu s venas.

Boma tembló; el filósofo de Atenas 
vió realizado su ideal profundo; 
la  fronte a l  le vantar de l lodo inmundo,'* 
quebrantó  el tr iste e.scluvo sus cadenas.

Y si hoy u n  pueblo, por su m al, consiciito- 
la  esclavitud, sin  que el rubor, inflame 

.de BUS hijos honrados la a lta  frente ,
Cristiano, ó  como qu 'e ra qúo se llame, 

eso pueblo que vive indignamente , 
aunque sea  espafiot, es u n  infame.

Cü.NsrANTiNO UojiDAnr.

REVELACION,

Dur»nUn:l sueno u  nos revol.ni 
Io< honores nue >e rencrvui i  toa 
liombro», no» indknn la. mo- 
didnu, Bonoadoscubrcaloscoho! 
y  >e nos «nscñsn los tesoros.

Tbstvuaso, Liier tie ánima,

£ l  silencio re in ab a  y  e ran  las  a lta s  horas de la 
noche.

M adrid, s i no  dorm ia, a l m éoos callaba.
U n pequeño  quinqué  despedía  su  recog ida  luz  en  u n  

cuarto , de  cuy as  cu a tro  paredes u n a  es tá  en tap izada  de 
libros, m ien tra s  en  la  opuesta  se o s ten ta ' u u  au tógrafo  
d e l g r a n  poeta, del in m o rta l 'Victor-Hugo.

U na  m esa  cub ie r ta  por u n  tape te  verde, q ue  ap enas se 
ve  s e g ú n  e stá  cub ierto  de lib ros, s irve  de pun to  de 
apoyo a l  b razo  qu e  sostiene en  su ex trem idad  la  cabeza 
de  u u  jóven .

H acia  a lg u n a s  h o ras  q ue  recapac itaba , sa ltando  con 
s u  v is ta  de u u  lib ro  á  u n  folleto, de u n  a p u n te  á  un 
cuaderpo , de  u n a  p á g in a  á  otra.

Sus.ojos cansados se  secaban  y  sen tía  como que se 
en tu rb ia b a  su  m ente .

U u reloj, cuyo eco sonoro s im u lab a  la  voz de u n  h o m ­
bre , avisó u n a  n u e v a  ho ra , a llá  e n  la  som bra  de  u n a  h a ­
b itac ió n  con tigua .

E l  jóv en , sorprendido  e n  u n a  cav ilación , levautó  su  
cabeza y  escuchó a ten to  la  p a lab ra  de aqiie l inconscien ­
te  m ed ido r d e l tiem po.

A ún  n o  le  parec ía  ho ra  de  re tira rse ,  y  con in tenc ión  
d e  descansar u n  in s tan te  ex tendió  sus  brazos sobre la  
m esa  y  rec linó  s u  cabeza sobre aque lla  a lm ohada  de 
ideas.

Sus párpados, movido.s por u n a  m isteriosa  fuerza, se 
baja ron  como un a  losa que a l caer ocultó en  laa t in ie ­
b las su  encendida pupila , y su e sp íritu  dos m in u tos  des­
pués a travesaba  nuevos espacios.

La noche re in ab a  tam bién  en  los lu g a re s  á  que m e 
een tia  trasportado.
• Un á n g e l m e acom pañaba  a ll í  en  los s itios en  q ue  e s ­

tab a  posado, com o’u n  av e  q ue  con su s  a la s  ab ie r ta s  pa- 
reci-3ra clavada en tre  el cielo y  la  tie rra .

F lo taba  sobre u n a  plaza, y  en la  plaza  h ab ía  m uchos 
árboles, y  los árboles e s taban  como secos.

y  com encé á  d iv isa r  perfectam ente cómo se d ibu jaban  
en  e l cielo, los contornos de u n  inm enso  edificio sem e­
ja n te  á  u n a  inm ensa  tum ba.

M iré b ien , y  vi que e ra  e l palacio de Oriente, d e s ta ­
cándose en  el cielo, q ue  se em pezaba  á t e ñ l r  de rosa.

Al cabo de  pocos m om entos solo se  ve ia  como u n a  t e ­
neb rosa  s ilue ta  en  u n  fondo de  fuego .

Densas n u b es  n eg ra s , que am en azab an  tem pestad , 
aparecían  en  los cuatro  pu n to s  del horizonte.

E l trueno  re tu m b a b a  sordam en te  po r la  bóveda del 
un iverso , y  de cuando  en cuando u n  rayo , que se d e s ­
a tab a  colérico de  la  m ano de Dios, c a s tig ab a  aquella  
a rq u itec tu ra  colosal.

Todo an u n c iab a  q ue  a lg o  g ra n d e  h ab ía  de acontecer.
In fin idad  de fan tasm as q ue  llevaban  a l  parecer a las 

n e g ra s  en sus espaldas y  tr id en tes  en  sus  m anos, v a g a ­
b an  alrededor de  aque l palacio, b ien  así como cuervos 
q ue  revolotean y  se c iernen  en  el espacio esperando  el 
m om ento de lanzarse  sobre su  presa.

El á n g e l que m e acom pañaba  azotó e l a ire  a le teando  
y  rae  a rrastró  cerca  de l fú neb re  edificio.

U na v en tan a  e n treab ie r ta  p e rm itía  in te rn a r  u n a  m i ­
ra d a  curiosa  en  uno  de los aposentos.

Las paredes e s taban  en tap izadas de oro, y  todo lo  que 
a ll í  h ab ía  e ra  de u n  cuantioso  valor.

Con uno  solo de aquellos deslum bradores  objetos h a ­
b la  pa ra  m an ten e r  u u a  fam ilia  d u ran te  un  año.

Y a’Í u na  m u jer anc ian a , p á lida  y  m ac ilen ta , aco.'^ta- 
d a  en  u n  lecho de  p ú rp u ra  y  rodead a  de todo lo m ás lii • 
jo so  que la  fan tasía  del hom bre  puede im a g in a r  pan i 
las com odidades de u n a  v ida m uelle .

Y ten ia  en  la  cabeza u n a  corona de oro recam ada  de 
p ied ras  preciosas, y  conocí que e ra  la  M onarquía.

Susp iraba  con dolor, y  su  filig ranado  lecho parecía  
m ás b ien  u n  féretro.

El m ilitarism o, la  teocracia , e l despolism n, el venlii- 
g o  y  sus  dem ás allegados se in c liu ab au  sobre e lla  der­
ram ando a b u n d an te s  lág r im as .

Pidió con voz cascada y  desfallecida e l a lim ento  que 
á  cada in s tan te  h a b ía  que p ropinarle , y  v i sa lir  uno  de 
los q ue  la  rodeaban .

Entonces se oyó como el quejido  de m u chas v ic ­
tim as.

Y a u n  se sen tían  sus  ayes, cu an d o  e l m ilita rism o  en ­
tró  con u n a  copa l len a  de san g re .

A quella m o rib u n d a  bebió, y  parec ía  que á  c ad a  trag o  
se re an im ab a  aq u e l cuerpo caduco.

Y com prendiendo  q ue  solo a s í  se h ab ía  sostenido h a ­
cia s ig los, h ice  u n  g esto  de  h o rro r a l v e r  aq u e lla  c r im i­
n a l  ex istencia .
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Ei ¿iiffc!, s iem pre m udo, se sonrió m irándom e y  me 
señaló cou  el dedo u n  p u n to  a llá  en el éter.

Miré, y  u n  re lám pago  al apag a rse  d ib u jab a  lentam en 
te  en  el cielo u n a  esfera  de luz, donde se señalaba un a  
hora.

Al m ism o tiem po  que se p erc ib ía  c laram ente , nn  rayo 
serpenteando dejó escritas a l p ié  e s tas  palab ras , que 
deapues de leidaa se desvanecieron:

«E sta  es la  ho ra  eu que el pueblo  n e g a rá  su  san g re  
p a ra  a lim en ta r  a l vam piro .»

L a  ho ra  e s taba  a l caer y  yo vo lví á  in te rn a r  m i m ira ­
da  eu  aq u e lla  hab itación .

Y en tonces sen tí debajo de ra í u n  ru ido  de a rm as y 
las voces de u n a  m uchedum bre  que se a g i ta b a  con v a ­
lentía .

Y no  habiati pasado  cíen segundos cuando aquel 
m ónstruo  espiró, haciendo  u na  horrorosa con torsión con 
el .semblante.

Los que e ran  como fan tasm as se arro ja ron  sobre su 
cuerpo a rrancándolo  del lecho.

Y los v i c ruzar las  n u b es  con  horrib le  g r ite r ía ,  m ie n ­
tra s  danzaban  a l com pás de u n a  m úsica  diabólica.

La n a tu ra leza  produjo  un  inexplicab le  estruendo  y  se 
s in tió  en  el p lan e ta  i n a  inefab le  sacudida.

La tie rra  se h ab ia  ab ierto  y  ocultado bn su seno aquel 
palacio de in ju stic ia s  y  crím enes con todos sus  m ora­
dores.

Y á  m ed ida  q ue  todo se  ib a  poniendo  en  calm a, yo 
sen tia  que e l á n g e l  q ue  no m e h ab lab a  y  q ue  rae 
conducía , m e iba  elevando á  u nas reg iones en que el 
a ire  e ra  m ás  puro.

Y poco á  poco fu i apercib iendo  que am anec ía , y  m ás 
ta rde  y a  com encé á  d is t in g u ir  eu la  superficie d*e u n a  
P en ínsu la  la s  ciudades, ios pueblos y  la s  aldeas.

U na in fin ita  m u lti tu d  de gen tes  cu a jab a  las  calles y 
las  p lazas, donde so hac iau  g ran d es  festejos.

Todos vo lv ían  la  v is ta  á lo a lto  y  daban  g rac ia s  á  su 
Dios en fervorosas oraciones.

E ra  un suprem o conten to  q ue  p arec ía  contagioso, 
porque hom bres y  m ujeres, que an tes  estaban  tristes, 
se a lborozaban  al o ir  á  los dem ás en to n a r  h im nos á la 
República.

Y yo  ve ia  cám o m archaban  del brazo  á  la s  u rn as  m u ­
chos pobres y  m uchos ricos, y  se  h ab laban  como h e r ­
m anos y  se decían  m irándose: «Ya so inoslib res.»

L uego se re tirab an  á  sus  casas y  h a s ta  alli pene traba  
.aquella a le g r ía  un iversal.

Pasados d ías los ve ia  t r a b a ja re n  sus  ta lleres can tando  
canciones á  la  p a tr ia  a l Compás de los m artillos  y de 
las  herram ien tas .

Y en  los cam pos suce.iia lo m ism o; po r todas  partes  
se ve ia  e l arado  y  la  tie rra  p roducir muclio.

Y la s  m adres, h ilando  eu  la s  cabañas, co n taban  á sus 
hijos lo felices q ue  e ran , no  ten iendo  qu e  ser á la  fuer­
za  soldados como sus padres, porque y a  m  h ab la  q n iu -  
tas; m ien tra s  las  jóvenes se  a leg rab an  de hab e r  nacido 
en aque l tiem po, eu  que no v erían  nunca ' a rra n c a r  de 
su  lado á  su s  am an tes  y ú sus  hijos, cuando  los tu ­

v iesen , y  com padecían á las m u jeres  de an teriores 
edades,

Y todo e ra  paz y  a leg r ía  y  f ra te rn idad  en tre  los hom ­
bres, y  l a  Providencia  les daba  en  cam bio  m ás  fru to  á

sus viñas y á s i is  árboles y  á  toda la  superficie de la  
tie rra .

Y yo  v e ia  cómo ib a n  pasando  (lias, y  m eses, y  aftos, 
y  bosta  siglos, y  aquella  a rm on ia  no se tu rb ab a .

P or el contrario , se ib a  ensanchando  y  fortaleciendo 
c ada  vez m ás.

Y la  hum an id ad  e n te ra  pa rec ía  u n a  sola fam ilia .
Asi es q ue  cuando aquellos hom bres  le ian  las  h is to ­

rias  de  nuestro s  tiem pos no  en tend ían  la  razón de  ser de 
u n a  g u e r ra .

Y m aldec ían  la  p en a  de m uerte , adm irándose de nues-

E1 suelo e staba  atravesado  en todos sentidos p o r  el 
fe rro -carril,  y  po r todos los lados del cielo veíanse  d ibu ­
j a r  los hilos del te légrafo , como el misterioso p e n tá g ra -  
m a  por el que se deslizara  en  fu g itivas  ó in v is ib les  n o ­
tas  la  a rm o n ía  de u n  pensam iento.

Y en  las ciudades, y  en los pueblos, y  en la s  a ldeas  
se veia  un  g ran d e  m ovim iento.

A quí u n a  m u chedum bre  á v id a  de  la  pa lab ra  a g o lp á n ­
dose alveded(ir de u n a  trib u n a .

Allí u na  U niversidad , u n a  Escuela , u n  Ateneo, donde 
la  ju v e n tu d  co rría  p resu rosa  á  beber como en  d iv ina  
fuen te  el néc ta r de las  ideas.

Y l a  ju s tic ia  se ad m in is tra b a  con g ra n  so lem nidad  
p a ra  que If.s n iños v iesen  la  fea ldad  del vicio y  se c ria ­
sen en  ¡a v irtud .

Y po r todas par te s  todos los hom bres v iv ían  la  v ida 
de la  ve rd ad e ra  libertad .

Y e l p rogreso  q ue  yo  observaba  e ra  ta u  ráp ido  que 
apenas lo com prendía.

¡Cuántas m áqu inas , cuántos  in ven tos que superaban  
á to d o  lo q u e  p u d ie ra  im ag in a rse  e l m ás sáb io  de los 
q ue  nos enorgullecem os hoy con el vap o r  y  la  e lec tr i ­
cidad!

De u n  d ía  á  otro nac ían  nuev as  in dustrias  y  doquiera  
h ab ia  nu ev as  fábricas.

Y los hom bres ten ia ii-m u ch o  traba jo , y  po r lo tan tu  
no h a b ia  m iseria  n i n ad ie  se  m o ría  de ham bre.

Y yo ve ia  q ue  pasaban  dias, y  sem anas, y  años, y 
h a s ta  siglos, y  siem pre el hom bre  p rog resando  y  siendo 
cada vez m ás  perfecto.

A un se g u ía  yo en  m i sueño  observando aque lla  pro­
cesión de generaciones y  generac iones q ue  pasaba de ­
lan te  de m í, cuando  u n  fu ido  inusitado  m e despertó.

Me levan té , y  m is  lib ros y  m is  papeles estaban  in tac ­
tos y  y a -ap a rec ían  las  p rim eras  c laridades de  la  m a ­
ñana .

Luz b lanca  de Dios e n trab a  por la  ven tan a  y  h ac ia  
palidecer la  h u m a n a  luz del qu inqué , qu e  a u n  d ab a  sus 
tibios resplandores.

Lo a p ag u é  y  y a  e ra  casi de dia.

Puse en órden m i m esa y recordé lo que h a b ia  pasado 
d u ran te  m i sueño.

Y lo escribí.
Y pasados a lgunos d iaa lo he  leído.
Y aho ra  pienso si hab ré  profetizado.

Manubu Elzabuiiü.
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CURIOSIDADES.

(íarncB conaeívadas.—•EsUilislica ilo InnaB.—Comemci cIp ulpav- 
ga las.—Arbusto Cnpatlihuinll (LiinoDcillo).—Viiiju nlroilrüui' d rl 
nnindü.—Duración rela tiva  do las noches cu viirios pnnlns dol 
.globo.—Cuarentonas.

Con e l t í tu lo  de  C uriosidades  hem os decidido p u b li ­
c a r  a lg u n o s  artícu los , conteniendo todo lo  m ás curioso 
y  ú til  p a ra  la  indu s tr ia , la  ag r ic u l tu ra  y  e l comercio, y  
en el p resen te  n ú m ero  dam os comienzo fi este trabajo , 
que esperam os sea del ag rad o  de n u estro s  «stim ados 
lectores.

Carnes conservados.

E n  In g la te rra  se h a  formado u n a  com pañía  pa ra  e x ­
p lo ta r  en las repúb licas  Oriental y  A rg en tin a  e l ram o 
(le carnes conservadas, valiéndose del jiroceder de 
Mr. T. F . H enley  p a ra  conservar la  c arne  y  p reparar el 
exíracio  de  carne; y  s i á  l a  sociedad  le  parec ie ra  conve­
n ien te , es tá  au to rizad a  p a ra  ex tender s u  explo tación  en 
los dem ás países  su d -am ericanos y  en  la s  is las  Mal­
v inas.

P ara  l len a r  su  com etido, la  em presa  lia  obten ido  el 
exclusivo  derecho de im portación  de la s  susodichas re -  
p ú b l ic a s  p a ra  In g la te r ra ,  F ran c ia  y  B élgica, y  se pro ­
m ete  co n seg u ir  la  m ism a  concesión p a ra  las  Colonias, 
la s  lu d ia s  Urieiilales y  cu a lqu ie r o lía  logioii, cuyas 
concesiones solic ita rá  en  adelan te .

El p íoceder de Mr. H enley  d icen que , m ás  sencillo 
que e l del b a ró n  L ieb ig , es á  la  vez m ás  provechoso, 
p ues no  desperd icia  p a r te  a lg u n a  del an im al q ue  sé  be­
neficia, y  es tam b ién  m ás ahorra tivo , condiciones que 
ponen  á  la  com pañía  e n  ac ti tu d  de  poder v en d e r  sus  
productos  m ás  baratos q ue  tc doa los de la s  dem ás em -

E1 cap ita l consta  de Ibü.OOO lib ras  este rlinas  (750.000 
duros) e n  IS.DOO acciones de 10 lib ras  este rlinas  cada 
una.

L a d em an d a  y  consum o de carne  conservada en In ­
g la te r ra  y  en e i con tinen te  europeo, desde u n  princip io  
m uy ex tenso , h a  ido au m en tando  rá p id a  y  constan te ­
m ente .

H é aq u í u n  cuadro  a l respecto:

AÓOj, Qiúnlales. Vilor, libcns cstciHna».

Í866 91 3al
Í867 6,722 18.820
1868 16,316 (.8,688
1869 32,214 94.950
1870 8U,B36 231,860
1871 (1) 156,846 415,330

Por e i sis tem a de Mr. H enley , que todo lo aprovecha, 
inc lu sos los huesos, as tas , e tc .,  u n  novillo  de peso 600 
lib ras , p roduciré:

78 libras sebo (precio en Liverpool), ¿ 4 2  scli. quinta l,
libras e sterlinas.....................................................................  1, S,1

60 libras cuero salado (Ídem, Ídem) d 6 d. libra .............  1,10
Astas, huesos, etc ......................................................................  _

Libras esleyUnaa................... 3,13,1

182 libras carne  conservada, s in  hueso, esli-
niada á  4 d. libra, libras e s te rh iu s .................... 3, 0,8

lOÜ libras extracto de carne, d 1 sc lt.,  3 d.
libra.;.....................................................................  6,1) 9, 5,8

Libras eslerlinas................... 12,18,9

Gastos d deducir  incluso e l  líete, estimados e n ...............  3.19.9

Producto liquido pornovillo , l ibraacstorlinas.................. 3,19

Este cálcu lo  d a rá  u n  benefic io  a n u a l  partib ie  en tre  
Ips accion istas de  p róx im am eu té  l ib ra s  esterlinas 
80.000.

EslHiKstica de Innas.

Do u n a  publicación q ue  se hizo rec ien tem en te  en 
F ran c ia  resu lta  la  s ig u ien te  é. im portan tís im a estad ís ti­
c a  de  lanas  en  varios países:

 ̂ Libra.,

Panda Oriental s in el H!o da h  Plaln, produce. 983.449,000
H slados-Onidos.......................................................... n7.ll0U,0Ull
Ilueiios-Aircs............................................................... 160.714,278
Australia • 1.'.9,a«U,üOO
I'- rancia.................'................................................... 91.158,üflü
llusia ...........................................................................  !l0.76U,üüO
iísiKifiB........................................................................  74.433,000
A lím ania.................................................................... 82.082,000
Montevideo................................................................  46.594,200
Austria ........................................................................ ;tl.n6,nOU
t,abu do Buena Hsponiiizn......................................  ;<3,1«ü,(IU0
Nu(v.a Zelandia .  ................................................  28.875,(108
Ita lia ...........................................................................  24.840,«Ull
India  Ü neutal............................................................ 18.799,000
llolnndd........................................................................  H.163.UÜ0
Grücia..........................................................................  7.018,000
D inarairca...............- ................................................  7.o:iO,OUO
Nürueg,v......................................................................  6.395,001)
Germanio...................................................................  » '36,000
Suecia ......................................................................... 6.032,DUO
liülgica........................................................................  3.800,000

E l v ice -cónsu l encargado  d e l consulado  g e n e ra l de 
E spaña  e n  S ierra-Leona h a  partic ipado  a l m inisterio  
de Estado q ue  e l 12 de  Enero, á  las cinco de su  tarde, 
tu v o  lu g a r  eu  aque lla  cap ita l el solem ne acto de lu 
colocación de la  p rim era  p icd ra-c im ien to  p a ra  ia  in au ­
g u rac ió n  de u n  m agnífico  m uelle  que con m u ch a  ac ti­
vidad  se construye eu aque lla  rada.

E l m ism o funcionario  in se r ta  en  su com unicación la 
sigu ien te  advertenc ia , sobre la  cua l llam aum s la  a ten ­
ción del comercio.

«Siendo de d ifícil uso p a ra  estos h a b itan te s  el calzado 
de suela, y  no  conociendo e l uso de la  a lp a rg a ta , ab rigo  
ei convencim iento  de q ue  s i lo conocieran no  andarían , 
como a l  p resen te , con ios p iés desnudos; y  eu  este con­
cepto, recom iendo, dado caso que e l comercio español 
in ten te  Hogar has ta  estas feraces costas, no  olvide en tre  
los dem ás artícu los  q ue  im porte , las  a lparga tas .»

- S eg ú n  e l B o le lin  de la  Sociedad m e jicana  de g e o g ra ­
fía  y  estad ísticas, se h a  descubierto  en aque llaK epúbli-  
ca u n  arbusto  llam ado C opaltz/iu íU  (limoncillo), cuya 
sem iUa,,hivviéudoia en  ag u a ,  desprende cera; este  a r ­
busto  se 'p roduce s in  cultivo  y  n iide  de 10 cen tím etros  á 
u n  m etro  en  terrenos frios y  húm edos, ft 1.000 y  2.000 
m etros  sobre e l n ive l del m ar; pero en  la  zona  tem pla ­
da , cu y a  elevación es solo de 900 á  1.000 metros, l lega  
á  ten e r  h a s ta  10 m etros  de  a ltu ra .

E n  A cazochitlan  se benefic ia  l a  c e ra  vege ta l ,  cose­
ch ando  de  800 á  1.000 arrobas a l año , y  en  Zacua ltipan  
y  otros puntos , donde la  u san  en  ve las  po r econom ía y  
o tras  ven ta ja s  que t ien e  sobre el sebo.

Las personas q ue  q u ie ran  dar la  v u e lta  a l  m undo 
pu ed en  hacerlo , m erced  á  los g ra n d e s  m edios de loco­
m oción de  n u e s tra  época, en  el corto espacio de  ochen­
ta  y  dos dias, y  p o r  la  Infim a can tidad  de 1.145 duros, 
s ig u iendo  el i t inera rio  sigu ien te:

De Lúudres á  N ueva-Y ork , 1.200 m illas; de N ueva- 
Y ork  á  San Francisco , 3.294; de San F ranc isco  á  Yuko- 
h am a, 4.700; de Y okoham a á  H on g -K o n g , 1.600; de 
H ong-K ong  á  C alcu ta , 3.&00; de C alcu ta  á  Borabay, 
1.400; de B om bay á  Suez, 3.600; de Suez á  A lenjaudria , 
225; de A le jand ría  á  B rindis, 850, y  de B rind is á  L ón- 
dres, 1.200.

Los bille tes se  expenden  en  todas las escalas y  m uy  
en  breve se  in a u g u ra rá n  los v ia jes c ircu la res  en tre  E s­
p a ñ a  y  P o rtuga l.
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Hé aq u í la  duración  re la tiva  de las  noches en la  m a ­
yo r parte  de los pun tos  del globo, desde el E cuador has ­
ta  la  isla  de  Melville:

Kti España, la noche m ás la rg a  es de trece h o ras  y  
la  m ás corta  de ocho; en  Cayena y  Poiid ichery  la  más. 
la rg a , doce; en  Santo Dom ingo, trece; e n  Ispalia, c a ­
torce; París, D ijou y  Carcasona, trece; eii A rras y  D u - 
blin , diez y  seis; en C openhague y  R iga , diez y siete; en 
Stokolmo, diez y  ocho; en  Drom tein y  N oruega, v e in ­
te; en  Ulea de Botnia, v e in tiuna ; en  Borneo, veintidós; 
en  E ucatiklea Ja  ausen c ia  del sol d u ra  conaecutivaraen- 
te cu a re n ta  y  tres días; en el cabo Norte, diez y  siete; 
en W erdhnns, sesen ta  y  seis; y  finalm ente , en  la  isla  
(le Melville falta el sol to ta lm en te  ¡lur espacio de ciento 
dos (lias. ________

Se h a llan  ac tua lm en te  som etidas A cim rentenn r i g u -  aun  conservaba de é í un  ‘g ra to  recuer'&óT le  ab rió  Vas 
rosa las procedencias de Revel, H onrcbuk , is la  Cerigo, | puertas  de Roma; pero loli turpozii! la  am bición  de  m an-

e lig ió  por á rb itro  en  su  célebre  querella  con .luana, au to ­
ra  de la  m uerte  de su  he jm ann  Andrés; tan  solo el Papa 
anu ló  su s  actos, declarándole  hereje , prohibiéndole el 
a g u a  y  el fuego y  prom oviendo á  fuerza  de  oro u na  
contrarevblucion, que secundó el pueblo , que o(Íiaba á 
R ienzzi po r su  am istad  con el legado.

Nicolás huy ó  disfrazado de  fraile á  Bohem ia, donde el 
tra ido r Cárlos le en tregó  a l Papa  Clem ente, qu e  le  e n ­
cerró en  u n  calabozo, debiendo la  v ida á  la  te rrib le  pes ­
te  qu e  se declaró eii Aviñon, y  que no perm itió  a l  c a v i-  
la tivo  Papa  ocuparse de o tra  cosa que de recoger loa 
b ienes de los m uertos.

luocencio, sucesor de Clem ente, levantó  ejércitos con - 
I ra  los nobles, que se d ispu tab an  ia  posesión de Ronin, 
y  prom etió á  Rienzzi la  v ida y  el ca rgo  de  tr ib u n o  .«L 
pacificaba la  ciudad; aceptó R ienzzi, y  e l pueblo, q u e
n..v\ »n V... Al . ... ......____ l' ,  . . .

C om fida. Salónica, 
iSamum, Trebisonda, 
P é rs ia , Puerto s  del 
Bósforo, ü je d d a h  y  
í 'e rnam buco .

Y su je tas  A v ig i ­
lan c ia  p a ra  la  a p lica ­
ción del a rticu lo  .qB 
de  la  ley de Sauidad , 
e ncaso  necesario , las 
de A m sterdam , F i la -  
delfia, Túnez, C ope­
n h ag u e . Melford-Ha- 
ven , N ew port, B ue ­
nos-A ires, M e s in a ,  
E d i m b u r g o  y  La- 
g u a ira ,  por ex is tir  en 
estos pu n to s la  v i ­
rue la ,—X.

T E A T H O S ,

Eírarol: .Y'rolíi.i/fieii: • 
si.—E»lai-ni La no'‘/iL’ 
de Fdialar.—Mni'iifii 
La Virí/endet Amparo 
y La cíeiicio y el co­
razón.—Circo; El no­
vio do íu mujer.

Cárlo.s R u b io , ol 
d is tin g u id o  public is ­
ta ,  aquel escrito r tan  
n o t a b l e  como des­
g raciado , á quien la  
l 'o iítica arrulló  con 
.'■•u cau to  de sirena , pa ra  dejarle  m orir  pobre, solo y  
deagraciadíi; robando a lg u n a s  h o ras  a l sueño, al p e r io ­
dism o y  A la  política, cscribi(^ el d ram a  N ico lás  R ie n :íi .  
que con tan  g ran d e  como m erecido éx ito  se h a  puesto 
en escena eii el teatro  Español.

Modesto, como todo hom bre que vale, Carlos Rubio 
no  quiso que este  d ram a  se  represen tase viviendo él, 
tem eroso de que el é.xito no correspondiera  k  su s  esfuer­
zos y  de  que un  nuevo  desengaño  v in ie ra  A a m a rg a r  su  
y a  tris te  e.xistpuebi: por fortuna .se equivocó, y  e l éxito 
ob ten id o p o r  m  d ram a  ha  .superado A las  m ayores e sp e ­
ranzas.

La h is to ria  de R ienzzi m erece ser conocida, y  nosotros 
vam os á  reseñarla  á  g 'randes rasgos.

N icolás R ienzzi, hijo de  u n  pobre tabernero , que no 
vaciló  sin  em bargo  en darle  u n a  esm erada educación, 
llegó á sur aquel célebre tribuno  q ue  sublevó á  Roma

JOSE ANSELMO CLAVÉ,

PtMldcnto de la Ci| utscion provüicial de Bate

el 20 de Mayo de 1347, y 
la  ig le s ia  de San J u a n  de 
vis im a  fa lta  de u n irse  ni

iroclamó la  República  desde 
i j a  P iscina ,com etiendo  la  g ra -

. . ..................   egado  del P ap a  Clem ente;
Luis de Baviera reconoció la  Repiibliea rom ana; J u a ­

n a  de Nápoles buscó su  am istad , y  L uis de H u n g r ía  le

do le cegó, suscrib ió  
A los deseos del Pa­
pa, y  s in  reco rdar los 
sucesos pasados, to r­
nó  A g o b e rn a r  en 
un ión  del legado ; el 
pueblo  le acusó de 
(juerer esclav izar á 
Rom a, y  a l t ra ta r  de 
ju stifica rse  u n  fraile  
le clavó su  p u ñ a l en 
la  g a rg a n ta .

Los' h istoriadores 
c o n v i e n e n  en  que, 
noestorbandoR iénz- 
zi s ino a l  Papa, soló 
I n o c e n c i o  a rm ó  el 
b razo  del hom b re  fa ­
nático  y  del re lig io ­
so crim ina l.

Si C á r l o s  Rubio 
v iv iera , noso tros nos 
creeríam os en  el de ­
ber de  cen su ra r  su  
obra , fa lta  de las 
condiciones d ram á ­
t icas, fria  siem pre, 
olv idada de la  histo ­
r ia  y  encerrado  su  
a r g u m e n t o ,  t a n  
g ra n d e  y  m agnifico , 
en  los estrechos l í -  
mití^s de u n a  histo- 
r iad en m o res  ro m án ­
tica  é inverosim il; 
c ensuraríam os q u e  

el personaje  m ás im p o rtan te  de Ja obra esté  re legado  
a l segundo té rm in o , y  q ue  en  lu g a r  de p resen tarlo  en  
las  tre s  g ran d es  épocas de bu v ida, su  ju v e n tu d  revolto  - 
ca, su  viril y  revoluc ionaria  época de tribuno  y  su Vejez 
tirán ica  y  corrom pida, n o s  le h a y a  p resen tado  en  el ú l ­
tim o y  m éuoa bello y  g ra n d e  de .sus tre s  periodos, h a ­
c iéndole m o rir  A m anos del j(5ven R iigg ie ro , el p ro ih e -  • 
tido de BU h i ja  Leonoi-a.

L a m odestia  y  el ta len to  de Cárlos Rubio nos im ponen 
la  Obligación de dedicarle  e logios so lam ente po r los 
im igulíicos versos de la  obra, por su s  levan tados p e n sa ­
m ientos y  por sus  g ran d es  situaciones, e log iando  como 
se m erece  el ú ltim o acto del d ram a , q ue  es u n a  v e rd a ­
d e ra  joya.

La ejecución no  ha  podido se r  m ejor, y  tan to  Elisa 
Bolduii como R afael Calvo, P arreño  y  R e ig  h an  m ere­
cido los ju s to s  ap lausos q ue  el público  tr ib u ta  cada n o ­
che A.BU ta len to  a rtístico; la  ob ra  h a  s ido perfectam ente 
p resen tada , y  el incend io  del Capitolio  y  l a  escena  final 
p ro d u cen  u n  g ra n d ís im o  efecto. •

Felicitam os A la  em presa del teatro  Español poi,’ b&’ 
b er dado A conocer la  o b ra  Ipóstum a del noble  cuf^nL
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desg rac iado  p u b lic is ta  C irio s  Riibio, y  creem os q ue  el 
público  recom psnsaríi con la rg u eza  los afanes y  desve­
los de la  em presa del EspañoL

l a  noche de V illa la r  es u n  cuadro m ejor sentido que 
expresado; h a y  en él sen tim ien to  y  verdad , pero carece 
de  esa  versificación levan tada , de  esos g ran d es  a r r a n ­
ques y  episodios dram áticos  q ue  tan to  conm ueven al 
espectador: a p a r te  de  esto, contiene beliieim os pensa  • 
m ien tos  y  trozos de verdadera  poesía, m ereciendo c ita r ­
se la  p in tu ra  que de s u  am or k  C am ila  hace e l valeroso 
J u a n  Bravo.

L a  ejecución fué esm erada, y  nosotros, qu e  de im par­
ciales nos i)recIamo3 no escasearem os nuestro s  elogios k 
l a  seúo ra  L lóren te  y  é  los Sres. M ariscal, G alza y 
M ontenegro , y  a l Sr. Torneo y Benedicto, au to r  de la  
obra, q ue  fué llam ado i  la  escena.

Los preciosos bailes españoles l a  C lave llina  y  La  
CkiclaTura  proporcionan  d ia riam en te  g ran d es  aplausos 
4  la  s im p it ic a  ba ila r in a  Sra. M arcelina Perez, cu y a  g r a ­
c ia , e leg an c ia  y  f in u ra  cau tivan  la  a tenc ión  de los e s ­
pectadores, q ue  no  escasean sus  ap lausos a l in te ligen te  
d irec to r del cuerpo  coreográfico, Sr. M aldonado, que el 
cielo p e rm ita  no vue lv a  á acordarse  del inm oral can -can  
del Circo de  Paul.

E n  este tea tro  se dispone p a ra  la  p róxim a sem ana  el 
beneficio del d is tin g u id o  ac to r Sr. M ontenegro, en  c u ­
y a  noche se e s tren a rá  u n a  com edia en  u n  acto titu lad a  
l a  R eva len ta  a rábiga , üc, la  cua l tenem os las mejores 
no tic ias. _____

L as nuevas obras estrenadas en el tea tro  M artin , l a  
V irgen  del A m p a ro ,  o r ig ina l del Sr. Cortés, y  l a  C ien­
c ia  y  e l corazón, de  los Sres. N avarro  y  A m éngo , a traen  
g ra n d ís im a  concu rrenc ia  á  este  e leg an te  coliseo.

R l  novio de s u  m ujer, com edia e n  tre s  actos, o rig ina l 
del Sr. Santis téban , h a  obten ido  e l m ás  b ril lan te  éxito 
e n  el tea tro  d e l Circo: M atilde Diez e stá  en  e lla  in im ita ­
b le  y  los Sres. Catalina y  F e rnandez  á  la  a ltu ra  de su 
ju s ta  reputación .

Lisso.

ASAMBL15A RIÍPUBLLCANA FEDERAL.

8esion preparaíoi-ia  (dom ingo  2o de Febrero de  1872).

Abierta la  sesión á las dos de la  tarda por el ciudadano Pi 
y Margall, explioó esto en uti bello discurso los grandes pro- 
iAemas que los ciudadaiio.s representantes venían A resol­
ver, encareciendo la  conveniencia de que todos juzgaran 
ft-lamente, sin dudas ni pasiones, las difíciles cuo.stiones que 
debían t r a t a r ,  tqles como la conducta del D irectorio, In 
cuestión de lucha 6 re tra im iento, y la no ménos im portante 
do la  Constitución federal.

Al tra ta rse  de la  elección de la mesa interina, que debia 
componerse de un presidente y dos secretarios, fué elegido 
por aclamación el ciudadano PI, y por votación los dos se­
cretarios, habiendo obtenido López Vázquez, 29 votos; San­
tos Manso, 28; Rodríguez Solls, 2), y Oleaga, 19.

Suspendida la  sesión por algunos minutos [para t r a ta r  del 
nombramiento de las comisiones de actas, resultaron elegi­
dos p a ra  la  permanente, Sornl, Santa María, Quintera, Mo- 
ra y ta  y  Sánchez por 29 votos, habiendo obtenido 20 loa ciu­
dadanos Córdoba y  López, Galiana, Casalduero, Delmas y 
Palacios; y p a ra la  auxiliar Alfaro, Chao y Diaz Quintero,,y 
se levantó la  sesión acordándose que la próxim a se verifica­
r a  el m ártes ó las ocho y media de la  noche en el tea tro  de 
Buena Vista.

Sesión del 27 de Febrero de 1872.

PRE9IDE.VCIA DEL CIUDADANO F. PÍ V MARüALI..

rrencia do representantes y de públi-Con niimero
co 80 abrió la sesión á  las nueve y cuarto , bajo la presiden­
cia del ciudadano PI y Margall, leyéndose el neta de la  an­
te rio r, que fué aprobada:

Dióse lectura al dictámen de la comisión auxiliar de ne­
tas, proponiendo la admisión do los individuos que compo­
nen la  permanente.

Púsose á  discusión los dictámenes de la  comisión periton- 
nente referentes á  diez y ocho provincias: el ciudadano Ga­
liana pidió que se dejaran sobre la mesa veinticuatro ho­
ras, para  que los representantes pudieran enterarse y estu­
diarlas.

Consultada la Asamblea, el ciudadano Rodríguez Solis pi­
dió la  votación nominal, aeorilándose por 43 votos contra 17 
que se procediera inmediatamente á su discusión en gracia  
de la brevedad.

Se leyó el dictámen sobre la provincia de Valencia, po r la 
cual viene doblo representación, enviada por los (ransigen-  
íes y los in transigentes,  cada una do cuyas fracoiones vive 
independientemente do la otra; esto prueba Imsta que pun ­
to  e.s grande y robusto el partido  federal do la invicta Va­
lencia.

Se dló cuenta del dictámen de la comisión auxiliar y per­
manente de actas, pidiendo la admisión ile los elegidos pol­
las provincias sigulente.s:

Alava.—Alejandro Resines, Pedro de la Hidalga, Toribio 
Llórente.—Suplentes: Manuel Becerro, M artin Bernabé Gui- 
sasola; Miguel Buesa.

Albacete.—Eduardo Sánchez, Francisco Valero Padrón. 
Isidro VlUarino.

Alicante.—José Puig y Pérez, Emigdio Saatam aria, Ga- 
milo Perez Pastor.

Almería.—Nicolás Salmerón, Ga-=pnr Molina, Ricardo I.u- 
poz Vázquez.

Avila.—Emilio de Torres, Juan Jo.^é do Paz, Lucio Sán­
chez Albornoz.

Badajoz.—Nicolás Salmerón, José Rodríguez Sepúlveda, 
Romualdo Lafuente.

Baleares.—Rafael Manera, Ramón Chics (padre), Cesáreo 
M artin  Somolinos.

Búrgos’.—Eustaquio Santos Manso, Eduardo Dodero, Ra­
món Chics.

Cáceros.—Manuel G a rd a  Martínez, Antonio Guillen Flo­
res, José García Mora.

Cádiz.—Ramón Caía, Podro Bohorqiios, Fermín Snl\o- 
chea.

Castellón.—Francisco González Chermá, Juan Domingo 
Oeoii, Víctor Pruneda.—Suplentes: Agustín Sardá, Joaiiuin 
Llopis Andreu, Francisco Foraslé.

Ciudad-Real.—Fermín Muguiro, Tomás Tapia, Tomás 
M oraleja.—Suplentes: José García Torrealba, Vicente La 
Hoz, Pedro Galiana.

Cuenca. — Ramón Castellanos, Agustín Qitinioro, Pablo 
Correa y ZafríUa.—Suplentes; Basilio Carbajal, Juan Raba- 
dan, Gregorio García Blasco.

Granada.—Emilio Castelar, Domingo Sánchez Yago, Mi­
guel M orayta.—Suplentes: Melchor Almagro, José Luis Gi- 
ner, Eduardo Pelayo.

Guadalajnra.—Manuel González H ierro, Mário Poncinno 
López, Adolfb Salavert.

Guipúzcoa.—Francisco P i y Margall, Justo Marín Znvala 
Francisco Córdoba y López.

Huelva.—Emilio Castelar, Roque B'áreia, Francisco Diaz 

Quintero.
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Huesca.—Emilio Castelar, Francisco García López, Grego­
rio Dioste.

León.—Manuel Ochoa, José María G arda, Manuel A. Uol 
Vallo.

r.ói’iila.—Emilio Castelar, Antonio Orense, Bernardo Gar­
d a . —Suplentes: Ramón Casto,jon, Guillermo Soller, Anto­
nio Val.

Lo.Troño.—José Snenz Santamaría, Timoteo Alfaro, Fran­
cisco Casakluero.

Lugo.—Buenaventura Abarzuza; Juan Contreraa, Fausti­
no Orantes.

Madrid.—Estanislao Figuoras, Vicente Galiana, Nicolás 
Estébanoz.—Suplentes: Sandalio Pastor, Francisco Forasté, 
Bonito Rodríguez,

M íirda.—Antonio Galvoz ,\rce, Manuel Lapizburu, José 
Cnyuela.

N av a rra .—Baldomero Navaraiis, Agustín Sardá, Loon 
Tnillct.—Suplentes: Víctor Bengoecliea, Estanislao Figue- 
ras, Manuel Zofío.

Orense.—Kiluardo Chao, Rorpie Bárcia, Juan Pablo Soler.
Oviedo.—José González Alogi-e, Estanislao Sánchez Calvo, 

Filadlo Cnrrefio.
Paloncia.—Juan Montero, Víctor Calabote, Francisco Fer- 

n-nndoz Herrero.
P ontevedra.-E duardo  Chao, Cárlos Fornos, Fernando 

Garrido.
Salamanca.—Santiago Riesco, Gabriel Felto, José Hilario 

Sánchez.—Suplente: Nicolás Estóbanez.
Sogovia. — Eloy Palacios, Tomá,s M ascaré, Laureano 

Illanco.
Soria.—Siró G arda  Marzo, José María Faquineto, Manuel 

Fernandez Herrero.
Toiniel.—Mariano Muiloz y Nogués, Benito Bonet, Daniel 

Borrajo.
Toledo.—Mariano Villanueva, Aniceto Muñoz Ramos, Ro­

mualdo Ricardo Rivas.—Suplentes: Venancio Merino M ora- 
oda, Laureano ürdohez, Joaquín Portales.

Valladolid.—José Muro López, Alberto Araus, Alejandro 
Rueda.

Vizcaya.—H orado Oleaga, Eduardo Delmas, Enrique Ro­
dríguez Solís.-Suplentes: Tomás Acha Olano, Fulgencio Se­
guróla.

Zaragoza.—Juan Pablo Soler, Miguel Ayllon, Benigno Re­
bullida.

Sesión del 28 de Febrero de 1872.

FRBSlDENCt.V DEL CIUDADANO F i T  MARGAL!..

El ciudadano Velazquez, representante dé los  in tra n s i­
gentes, habió on contra  del dictámen de la comisión, no pa­
ra  a tacar el acta  de sus contricantes, pues declaró con no- 
l)lo lealtad y franqueza que el dictámen estaba on su lugar, 
y que él solo defendía su legítimo derecho, sin a tacar el de 
sus adversaiioa.

Hablaron los ciudadanos Cervera, Sorní, García López, 
Gasalduero y  Alfaro, quien propuso la admisión de ambas 
i-epresentociones.

Presoiilóse una proposición iiiddental pidiendo que la 
Asamblea eligiera una comisron que estudie y arregle las 
diferoncins que existen en tre  los republicanos valencianos, 
y se adm itiera provisionalmente á los tres  representantes 
de los transigentes. Guerrero, Sorní y Cervera, y al de los 
intransigentes, ciudadano Velazquez.

Dividida esta proposición en dos partes, fué aprobada por 
uimnímidad la  prim era. García López la  defendió como fir­
m ante, y Riá tom ada en consideración po r mayoría.

Puesta á  discusión, hablaron en contra  Soler, Cervera y 
Acer, y en pvó Caaalduero, Taille t y García López, que sos­

tuvo  uua pequeña discusión con el c o Gar­
cía; y siendo las doce do la noche, ol ciudadano P1 levantó 
la sesión, señalando como órilen del din p a ra  la sesión pró­
xima laa actas de Barcelona y la constitución definitiva de 
la Asamblea.

Nuestro querido amigo el ex-general injuramentado Con- 
treras tomó asiento en la  Asamblea como representante  por 
Lugo. Saludamos conlialmente á  nuestro leal amigo y  cor­
religionario.

Sesión del 29 de Febrero de 1872.

PRESIDENCIA DEL CIUDADANO F, Pf Y MARGAL!,.

Aprobada el acta  de la  anterior, continuó la  discusión so­
bre la proposición do Oarcia López sobre las actas de Va­
lencia; terciaron en el debate Ocon, .Alftiro, Cervera, García 
López, Velazquez, Casalduoro y  Acer, siendo aprobada en 
votación ordinaria la  p rim era pa r te  y en nominal la  segun­
da, quedando admitidos Sorní, Cervora y  Acer, y Velaz­
quez, protestando Clavé, porque en su concepto esta reso­
lución no estaba conforme con la  que se tomó p o r  la  Asam- 
l)lea prim era respecto á las actas de Barcelona.

■Aprobadas las actas de Barcelona sin discusión, el ciuda­
dano Sánchez, como individuo de la comisión, re tiró  el dic­
tám en referente á las de Tarragona en v is ta  de una protes­
ta  que se había presentado; Rispa pidió que declarara  la  co­
misión si la pro test a e ra  ó no válida, puesto que se había es­
crito  en Madrid por un individuo'que hace cuatro meses 
que fa lta  de Reus.

Rodríguez Solís rogó á la comisión que p resentara  inme­
diatam ente su dictámen, p a ra  que una provincia tan repu­
blicana como la  de Tarragona no se v iera  privada  de emi­
t i r  su voto.

Procedióse á la constitución de la Asamblea y elección de 
la mesa definitiva, resultando elegidos, presidente, P1 y 
Mavgall, po r 60 votos; vicepresidente, Castelar, po r 54; Sal­
merón, p o r  7; y secretarios, López Vázquez, po r 54; Santos 
Manso, por 34; Palacios, po r 16, y Oleaga, po r 14, habiendo 
obtenido Rodríguez Solls algunos votos (1).

Fi y Margal! dió las gracias po r la honra que acababa 4,e 
recibir de la  Asamblea. García López excitó el celo de los 
ciudadanos que tienen más de una representación pa ra  que 
opten p o r  una sola, y Galiana dirigió un ruego á la  mesa 
sobre la en trada p a ra  el público, y se levantó ia  sesión.

Sesión del 1.® de M arzo de 1872.

PRESIDENCIA DEL CIUDADANO F. PÍ Y MARGALE.

Leida y aprobada ol ac ta  do la an terior, púsose á discu­
sión el dictámen de la comisión de actas referente á  las da 
Zamora y Tarragona, proponiendo la  admisión de los ciuda­
danos Cuevas, Crespo y Somoza po r la prim era, y Figueras, 
Rispa y Sardá po r la segunda.

Sorní combatió el dictámen de la  comisión referente al 
ac ta  do Tarragona, y Hispa defendió la validez del acta , es- 
plicando las graves circunstancias po r que atravesaba  la 
provincia de Tarragona, si bien lamentando el modo con 
que allí se habia hecho la  elección: terciaron  en el debate 
los ciudadanos Sánchez y Sardá, y fué aprobado el dictámen 
y admitidos los ciudadanos F igueras, Rispa y Sardá.

Leída una proposición pa ra  que el partido  republicano

(I) Nuesb'o director E. Rodríguez Solís, que obtuvo SO votos 
para cecrelario interino, manitestó á los oiudadano'B Galiana, 
faillet, Rispa y otros, su firme resolución de no aceptar el cargo 
de secretario que ya ejerció en la anterior Asamblea, y para el 
que sus muchos amigos trataban de reelegirle.
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ilesechnve ioda  s u je - itio n  quo le  i ráp l ilic ra  i r  A las u r n a s ,  la 

de fen d ió  sil a u to r  Aylloii; p id ie ro n  la 'p a ln b r a  e n  p ró  do lii 
proposio iü ii, So ler, A lfaro  y Ponc in no , y  on c o n t ra  Cnanl- 
d u e ro ,  Fo rastó , R isp a , O arc la  L ó pez , T a i l le t  y  Rodri;íiicz 
Sülls,

C asa ld iie ro  y  Fo rn std  consiim ieroii los dos p r im e ro s  t u r ­
nos e n  c o n t ra ,  y  . e n  p r ú  Soler y  A lfaro , y  F ig u n ra s  hab ló  
tam td o ii p a r a  d e c la ra r  qu e  s i se  a co rd ab a  l a  c o alic ió n  ge­
n e ra l ,  e r a  p a r t i d a r io  de la  lu c h a  en los com ic ios y  del ro -  
trn i in i e n to  e n  caso c o n tra r ío ,  suspendióndoso la  discusión 
p a r a  c o n tin u a r la  n i s ig u ie n te  ilia. Er.ati las sle to .

SUCESOS nii ÜATICELONA.

Kl grabado que damos en la  pU na quinta  représenla  In plaza 
de San Jaime, m indnda despejar á  tiros la  noclic de l 27 de Ivnero 

último de los indefensos paisanos que  protestaban paclRcámonte 
contra  la  reposición del odioso im puesto  de consumos, que ensan ­

grentó una vez mila las callea do la  republicana ciudad dé Bar­
celona.

INGENIO SANTA TERESA (a) AGÜICA.

I.SI.A DI! CUB.t.

Ingénio  os un campo sembrado do caña, con edificios destina­
dos il m oler la caña y  á la coacción y  cristalización del jugo {gua­
rapo) y  ¡i su desülncioQ (pro ga), y  en tro  la s  m uchas especies que 

existen en Ctilia so preliei-en la  criolla, la cinta  de Otaiti y  la 
crñialifiíi do Salangore,

Todo cañaveral tieno un campo eu quo se cult iva  ol maíz, loa 
boniatos, los plátanos, la  yuca, el ñame y  cierta s plantas que for­
man la  v ia n d a , base de las dotaciones de los trabajadores de  co­
lar, y encierra  g randes árboles que siimiDistian m aderas do cona- 
trucciüD y combustible.

El ingénio cuenta  una gran plaza {batty}, formada por dichos
1, y las hubitauiones de los dueños tufuiíiido), cap il la ,___

del cura, médico, boüca y a dministrador, barracooos para loa ne ­
gros, m ula tos y  asiáticos, enferm ería, casa de criollos, fraguas, 

carpinterias, gasómetros, pozos artesianos y  todo lo necesario á 
una  colonia , que no baja  de dore  blancos y de 3üü á  400 hombres 

do color, que irasforman la  c aña  en copos de blanca nieve, mien­
tras  sus liemianos los blancos ¡qué infamia! se tienden muDllo- 

m e n te e n  la voliipluof.a hamaca ó elegante  mecedor de caoba v 
rejilla.

LA CAMTIMEBA REÍUBLICANá,

E S C E N A S  D B  L A  C A M P A B A  P E  1 7 9 S .  

POS

E R C R M A N N - C U A T R I A N .

Laa (liscusidiiea sobre la  g u e r r a  y  la  paz e ran  conti­
n u a s ,  dando  princip io  aicm pre á  e llas m i tio. Todas las 
m añ an as  ba jab a  á  convertir  á  la  seño ra  Teresa  d ic ien ­
do qu e  debia  re in a r  sobre la  tie rra  la  paz; q ue  en los 
prim eros tiem pos Dios m ism o estableció la  paz, no  so­

lam en te  en tre  los hom bres, sino en tre  los an im ales; que 
todas las re lig iones la  recopiiendan; q ue  todos los p á -  
decím ientos proceden  de la  gu e rra ; la  peste, la  m uerte ,

el paqueo y  el incendio; que se  necesita  un  j e ^  á la ca ­
beza del Estado p a ra  m an ten e r  el órden, y  por consi­
g u ie n te  nobles p a ra  sostener a l  jefe; q ue  estas cosas 

h a b ian  existido en  todo tiem po, en tre  los hebreos, los 
egipcios, los asirlos, los g r ieg o s  y  los rom anos; que la 
rep úb lica  rom an a  lo com prendió asi, q ue  los cónsules y 
d ictadores e ran  especie de reyes sostenidos po r nobles 
senadores, sostenidos h  su  vez po r nobles caballeros que 
se e levaban  sobre e l pueblo; qu e  este  e ra  el órden  n a ­
tu r a l ,y  que s i se le  c am biaba  seria  en detrim ento  de los 
rai.=raos pobres, q ue  no podrían  g a n a r  la  v ida en  e l des- 
órden  y  perecerían  como las  ho jas en otoño cuando se 
desp renden  de los árboles que les  d a u  la  sávia.

O tras m uch as  cosas, ig u a lm en te  razonables, decia; 
pero la  señora  Teresa  encon traba  siem pre bu en as  con ­
testaciones, sosten iendo  que los hom brea tienen  todos 
ig u a le s  derechos p o r  la  vo lu n tad  de Dios; q ue  el ran g o  
debe p ertenecer a l m érito  y  no al nacim iento; que leyes 
pruden tes , ig u a le s  p a ra  todos, deben estab lecer e q u i ta ­
tiv am en te  la  d iferencia  en tre  los ciudadanos, ap ro b an ­
do la s  acciones de unos y  condenando las de o tros; que 
es vergonzoso y  m iserab le  conceder honores y  a u to r i ­
dad  á  los que no  lo m erecen; q ue  es envilecer el honor y 
la  au to ridad  haciéndolos rep re sen ta r  po r séres ind ignos, 
y  as í se d estruye  eu  todos el sen tim ien to  de  la  justic ia , 
m ostrando  que esta  ju s tic ia  no  ex is te , puesto  que todo 
depende de la  casua lidad  del nacim iento ; q ue  pa ra  sos­
ten e r  es te  estado de cosas, es necesario  em bru tecer á  los 
hom bres, po rque  no  lo consen tirían  personas in te lig e n ­
tes; q ue  ese em bru tec im ien to  es contrario  A las  leyes 
del E terno; que es necesario  com batir  p o r  todos los m e­
dios k  los que q u ie ren  p roducirlo  en  provecho  propio y 
com batirlo  h a s ta  po r m edio  de la  g u e r ra ,  que es e l peor 
de todos, pero  q ue  siendo u u  crim en , recae sobre aq u e ­
llos que la  provocan , queriendo sostener e te rnam en te  la  
in iqu idad .

Siem pre que oia  e s tas  respuestas  m i tio  se pon ia  g ra ­
ve. Si ten ia  qu e  h ace r  a lg u n a  v is ita  k  la s  m ontañas, 

m o n taba  k  caballo  pensativo  y  b u scaba  nuevas y  fuer­
tes  razones p a ra  convencer á  la  seño ra  Teresa. Por la 
ta rd e  v o lv ia  m ás  conten to , con p ruebas que c re ía  in ­
vencib les, pero  s u  c reenc ia  d u ra b a  m u y  poco; porque 
aque lla  m u je r  sencilla , eu  vez de h ab la r  de g rieg o s  y  
de egipcios, ve la  e n  se g u id a  el fondo de las  cosas y 
d e stru ía  las  p ru eb as  h is tó ricas  de  m i tio  con su  buen  • 

sentido.
A pesar de todo, n o  se incom odaba m i tio; s ino, ul 

contrario , exc lam aba  con satisfacción:
— ¡Qué m u je r  ta n  superio r sois, señora Teresal ¡Sin 

h ab e r  estud iado  ló g ica  contestá is  ¿  todo! Q uisiera v e r  la 
c a ra  que p o n d ría  e l redac to r d e l Z e i ib la t l  d iscu tiendo  
con vos; estoy se g u ru d e  qtíe le derro ta ría is , á  p e sar de 
sus  g ran d es  conocim ientos y  la  b u en a  causa  que defien­
de, porque la  b u en a  cau sa  es la  nues tra , so lam ente  que 
yo  la  defiendo  m al.

Los dos re ian  entonces y  la  seño ra  Teresa decia:
— D efendéis m u y  b ien  la  paz, y  soy de vues tra  o p i­

n ión ; pero  debem os desem baiazarnos an te s  de  los que 
q u ie ren  la  g u e r ra ,  y  p a ra  conseguirlo , hagám o sla  m e­
jo r  q ue  ellos. P ion to  nos pondríam os los dos de a cu e r ­
do, po rque  obram os de b u en a  fe  y  querem os justic ia ; 

p ero  es necesario  conve rtir  á  los otros á cañonazos, pues­
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to  que ea la  ú n ica  voz q u e  oyen y  la  so la  razó n  que 
com prenden .

Mi tío  n ad a  co n testaba  & esto, y  lo m ás  p a r tic u la r  era  
q ue  parec ía  satisfecho  de se r  derrotado.

Después de  estas g ran d es  d iscusiorieapolíticas, lo q u e  
m ás g u s ta b a  á  m i tio  e ra  encon tra rm e, a l volver de sus  
v is itas , dandd  lección de  francés con la  seño ra , Teresa

sen tada , su  brazo  rodeándom e la  c in tu ra  y  yo  de  pié, 
inc linado  sobre el libro. Al v em os e n trab a  quedito  pa ra  
no d is traernos y  se s en tab a  ni b rase ro  s in  hab la r , es ti­
rando  la s  p ie rn a s  y  aplicando  el oido con visib le  sa tis ­
facción; á  veces esperaba  m ed ia  h o ra  án te s  de  qu ita rse  
la s  b o tas  y  ponerse lu  b a ta , tan to  tem ia  distraernos^ y 
cuando  te rm in a b a  la  lección exclam aba:

i

—Sea enhorabuena , F ritze l,  sea  enhorabuena ; vas  to ­
m ando  afición á  ese herm oso id iom a que la  señora Te­
resa  te  exp lica  ta n  b ien . iQué felicidad es pa ra  t í  tener 
ta u  exce len te  niaeatro! Más ta rde  lo com prenderás.

Besábam e enternecido , y  se conocía q ue  ag rad ec ía  
m ás lo  qu e  hacia  por m í la  seño ra  Teresa, que lo que 
hacia  po r é l m ism o.

Debo dec ir tam b ién  q ue  aqu e lla  excelen te  m u jer no 
m e fastid iaba  n i por u n  m om ento  d u ra n te  la s  lecciones; 
cuando m e  ve ia  caneado m e  re fe ria  cuentos q ue  me d i­
vertían ; sobre todo, ten ia  c ierto  catecism o republicano , 
lleno de rasgos no b le s  y  conm ovedores, acciones h e ró l-  
cas y  herm osas sen tenc ias , cuyo recuerdo  n u n c a  se bor- 

I ra ré  de m i m em oria.
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A si continuaroQ  las  cosas d u ran te  m uchos d ías. E l 
m an se r  y  KofTel ven ían  todas las  noches, s e g ú n  cos­
tum b re ; la  señora Teresa e s taba  com pletam ente re s ta ­
b lec ida  y  parecía  que a s í  íbam os á  con tin u a r  h a s ta  la 
consum ación  de los s ig los, cuando ex trao rd inario  acon ­
tecim iento  v ino  á  tu rb a r  n u e s tra  q u ie tud  y  á  lan za r  k 

mi tio  Jacob  k  audaces  em presas.
(SteotUnuri.)

REVISTA GENERAL.

?eamo8, si llega el caso, 
españoles sobre Uxlo.

Etpañoles'fobre fodo.— Asounaixo.

¡F sp a i'a p o r  los españoles! E ste  es el g r ito  salvador, 
g ra n d e  y  m agn ífico  lanzado  po r el em inen te  Castelar, 
recogido  por la  A sam blea federal y  trasm itido  á  todos 
loa ám bitos de la  noble  E spaña; este  es e l g r ito  m ágico  
que hoy  rep iten  m il bocas; el g r ito  v enerando , el ideal 
sub lim e , la  b an d e ra  libertado ra  á  c u y a  som bra bend ita  
com batie ron ‘los indom ables a s tu res  co n tra  el agareno ; 

los valerosos com uneros y  los a ltivos germ an o s  con ­
tra  los inso len tes flam encos; los invencib les  catalanes, 
valencianos y  a ragoneses  contra  el ex tran je ro  Borboii; 

el heróico pueblo  de M adrid, Z aragoza  y  G erona contra 
B onaparte; g r ito  sa lvador q ue  h a  de  g u ia rn o s  á  esa  re ­
volución  g ra n d e  y  sa lvadora  q ue  dé  po r resu ltado  el in ­
m ediato  p lan team ien to  del gobierno  de E spaña  p o r  los 

españoles.
H istoriem os.
L a  A sam blea federal, después de la rg o s é im portan tes 

debates, h ab ia  aceptado la  coalición por u n a  m ayoría  
de diez votos; pero es ta  coalición, como d e c ia e l elocuen ­
te  c iudadano  F ig u e ra s , n a d a  m uerla \ cuando  de  p ro n ­
to  l a  voz siem pre levantada, la  e locuencia  siem pre con- 
m ovcdt.ra y  el en tusiasm o n u n c a  desm entido  del g ra n  
Castelar dió lec tu ra  á la  A sam blea de u n  inso len te  a r ­
tícu lo , escrito  s in  d u d a  por ex tra n je ra  p lu m a  y  pub li ­
cado eu  u n  periódico, calificado u n  d ia  de  ó rg an o  de  las 

tabernas, qu e  se l lam a  L a  Iberia .
H é aq u i, como dice La C orrespondenda, e l párrafo 

m ás  tem plado  del a rtícu lo :

«Izada  e s tá  n u e s tra  band e ra  n e g ra : veiiíra, repeti­
mos, con  nosotros todo el qu e  s ien ta  c ircu la r por sus  
ven as  s a n g re  española  (ex tran je ra  debió escribir!.

«Pero consteles á  las oposiciones q ue  en ol a taque  no 
respetarem os nad a , que desde hoy rom pem os el s ilen ­
cio, y q ue  vam os á  a rra n c a r  la  m áscara  á  los traidores, 
sean  los qu e  sean , y  presen tarlos a l p a ts  pa ra  que este 
los conozca y  los ju z g u e .»

L a  lec tu ra  de este artícu lo , que enrojece la  cara  de 
v e rg ü en za ,  fué  como la  ch isp a  a rro jad a  k  u n  inm enso  
depósito  de  g a s :  g r ito s  de in d ig n ac ió n  salieron  de todos 
los pechos, m ezclados con la  e locuente  voz de ¡ d x a  Fs- 

paiLa!
Yo e n tre g o  toda m i v ida á  los calum niadores; yo  e n ­

tre g o  m i cuerpo  a l  pu ñ a l de los asesinos— decía  e n  un  
a rran q u e  de  su b lim e  en tusiasm o Castelar—an te s  que 
consen tir  q ue  se  h u m ille  a l  pueblo m ás  g ra n d e  é insp i­
rad o  de l a  tie r ra  por u n a  ñ tm ilia  á  qu ien  d u ran te  tan to s

sig los llevam os u n c id a  a l c a n o  de nuestras  victorias.
El a rticu lo  de  la  fam osa Iberia , periódico á qu ien  no 

daríam os ta n ta  im portanc ia  á  no  saber que se escribe 
en  el despacho del m in is tro , borró todas las  diferencias 
y  fund ió  en  u n a  todas las  vo lun tades, aprobándose por 
u n an im id ad  y  en m edio  del m ayor en tusiasm o la  s i­

g u ie n te  im portan tís im a  proposición:

«La Asam blea, en  v is ta  de  las  provocaciones del g o ­
b ierno , a ten ta to rias  á  la  ho n ra  d é lo s  españoles y  á  la  
d ig n id a d  de  los partidos, acu e rd a  se responda re su e lta ­
m en te  co» el nom bram iento  po r u n an im idad  de u n a  
com isiou com puesta  de s iete representaiite-s, encarg ad a  
de  p ac ta r  u n a  coalición nacional, p a ra  defender el g o ­
b ie rn o  de E spaña  po r los españoles.

M adrid 3 de  Marzo de  1872.—C as te la r .-O c o n .—R is­
p a .—G uznian ,—C asalduero.—Perez P as to r .— G aliana.»

A probada u n án im em en te  la  proposición, fueron e le ­
g idos los c iudadanos PI, Castelar, F ig u e ra s , G arcía  L ó ­

pez, Chao, R ispa y  Garrido.
L a  coalición es p ues u n  hecho; á  la s  provocacionc.s 

in sensa tas  del gob ierno  y  de  sus  ó rganos asalariados 
respondem os todos los verdaderos españoles, todos los 
q ue  hem os visto  la  luz en  esta  t ie rra  c lásica  del va lor y  
de la  h ida lg u ía , co a  la  m ás cruda  y  sa n g rie n ta  de todas 

las revoluciones.
¡A la  lu ch a  vam os, s icarios de la  t iran ía , m ercenarios 

del trono, esb irros de l poder! A la  lu c h a  vam os, a l g r i ­
to  salvador de  nuestro s  pad res  E spaña  p o r  los españo­
les; k  la  lu ch a  vam os; u n a  lu ch a  s in  tre g u a  n i cuarte l,  
u n a  lu ch a  trem enda , po r vosotros provocada; á la  lucha 
vam os, á  esa  lu c h a  á  que vosotros ta n  c ín icam ente nos 
provocáis. Y en  la  p róxim a ba ta lla  som os invencib les, 
p orque el pueblo , la  ju s tic ia , la  libe r tad  y  el derecho 
están  de n u e s tra  parte ; segu idnos s i os atreve!.-», que 
nosotros os prom etem os q ue  habéis de  sa lir  vencidos y  
derrotados, porque e l puis os desprecia, porque España  
os ódia, porque la  nac ión  to d a  os rechaza, y  porque el 
lem a de  n u e s tra  b a n d e ra  es san to , os g ran d e ,  es in v en ­
cible, porque nues tro  g r ito  de g u e r ra  h a  de  se r  en  la  

p róxim a y  y a  inev itab le  lucha:
¡E spaña po r los españolesl

Castelar declaró  ay e r  q ue  nues lro  partido  q u ie re  la  
R epública  federa l y  la  e m a n d p a d o n  social, a l tiem po 
q u e  F ig u e ra s  c o n s ig n ab a  que estábam os eu el m o m en ­
to  de ob rar; q ue  la s  revoluciones tienen  u n  periodo ci í- 
ticv  q u e  es preciso aprovechar; hoy está el inerro b la n ­
do, decia, y  puede forjarse á  capricho; m a ñ a n a  se h a ­
b rá  endurecido  y  p a ra  n ad a  servirá.

Esto m ism o  opinam os ncso:ros; las revoluciones t ie ­
n e n  su s  períodos críticos qu e  es preciso aprovechar; re ­
cuérdalo , p ueb lo  español, y  no  lu o lvides jam ás.

M ontpensier está  en M adrid y  se h ab la  de  u n  golpi^ 
de  Estado.

Se h ab la  de  la  salida de u n a  escuad ra  i ta liana  para  
la.s costas de  España.

¡Alerta, pueblo español!
E. K. S.

E iito rt*  pTopitlario», J. Castro y Compaxía. 

í á r i d d ;  Ibij<. d i  B fiiljp <Je ta « a b e » , >1,
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